
LA .LUZ EN LA ARQUITECTURA MODERNA 

Por E Carvajal, ingeniero 

Hasta liaee muy poco ti.em:in fa duz artifici2J haJ sido considerad.a S.:m
plcmente como un eleme.rrto ind~le para la visiÓJ\ sin A,tlC por pai:te 
cíe arquüectos ni decoradwes se haya prestado a.ttn:ión a otros a¡spect.03 
intere~.intísi.moo y de posibilidades inagotables. 

.Era prá.otica oomún prctyectar un edificio con todo det'aille, y &'.fo cuan
do el proyecto estaba práctica.mercte terminado, enwezar a pensar en la 
ilwnina.ción artificial, limitánlllosc frect:ct1-remente la acción dtel arquitectq 
a elegir aigm1os aparatos artísticos par2 determi~ ,piezas, y dejando .. J 
itistalador tocos loo demás detaJles. 

Hoy se nora. tm ca.rnbid radic.:(l de ¡prX>cedinientos: la li.::z artifi.:::ia.1 em
pie,:a a ser COl)Sidqrada 001110 t:n elemento arquitectónico más que detr~ 
estu<lia.r51e y armctnizarse dentro do! .sistema de .constru.cci6n e.cogido. 

Queremos reflexionar un ()00) sobne las cau
sas impulsoras ~ este mwimíento, para tratar 
de ~trar que no sen ficticias ~ hija; de "!a 
moda" y por lo tanto pasajeras, sino que tienrn 
su kndamento en las exigencias de la v:.00. mo
derna, y por ta.ntot una base sólida y una fuerza 
propia ca¡p:3,z de imponerse por_ ~í nisuu, ~ 
liando todo géll!ro de esoept:1asmos y VICJas 
tr:iill(:iones. 

Es ante todo interesante observar que en la 
actualidad, en muy d'.stintas ~tividaces de la 
vida, perscms qu, hace unos años no se pre
ocupaban lo más mínimo de los prccedimíentos 
de alu,nbrado, se interesen por esta cuestión. 
El hecho de este interés, sentido al mismo t iem
po entre gentes de intereses muy opuestos, 
ha~ pensar en Gue hay t:n solo motivo que 
lo impulsa, adormecido durante un largo pe
ríodo, y que aocicna súbitamente pon:¡ue han en
trado lfn act:vidaci jguaJmente t: das las circuns
tancias qce tienen influencia d!irecta sobre él. 

En efecto, en la vida mod~;i-.na tenem:J6 mu
cha más neces.idad que nunca de una luz arti
ficial abundante y adeoueda. La ~,locidad y pre
cisión pe&da en · 1a ma.rdla kl,le cuailquier ind!us
tna ex.ge cl aiuxilio de un alumbrado artifici: I 
bien estt:diado ~ ala.rgu,e la jornada sin de
fecto alguoo¡ para la fabricación. 

El awnento e,1 las (x.:gerdas d ! la educación 
impone largas horas de estudio oon luz art:fi
cial. La di,eo::ión m::idema d , los asunt')s, con 
el gran íncrement<i que hoy adquiere, hader.1--1 
indi.spen.sab!e frecuentes consultas a cartas goo
gráficas, planos, diociona;rlos, etc., inwone igual
mente t:n alumbrado que lleve al valor máximo 
la agudeza visual. Por otro lado, fos médicos 
~ tran QU1e ciertos ácidos prC'ducidos en el 
org1311lismo humano y que t:endw a fatigarJo 
fuertemente, tienen su origen en el trabajo ex
cesivo de los ojos en un med\9 inadl,cuado. En 
el enonne caIT'1)0I de la arG_uitectura es evidente 
qt."e 1~ nuevos ti!l)OS de edificación requieren 
iguahnent.e 11.!11 estudio especial de los S.:.Stemas 
de alumbrado. 

En resumen, creemos que basta coruidera.r el 
lento avance que ha habido ~ cuestiones de 
iluminación desde el oescubrimiento de h lám
para eléctrica a la actua.lidad, para comprender 
q~ si hoy rechazamos los 1>rocedimiento3 de 
que nos hemos servido durante largcs años, es 
sencillamente porqUe no nos sirven ni dan sa
tisfaooión a nuestras múltiA!es activi<l.adcs; C:e 
otra forma, cni,tinua.ríamos seguramente sir
viéndonos de ellois y encontrándolos útiJes. En 
los sistemas modernós e l médico ve un reme
dio contra la fatiga de kii vista, el arquitecto la 
oelleza tlle la luz, como eleimentv para realzar 
sus -proyectos, mier¡trais el industrial nec~ita lez 
para awnentar su pr~i6n, y en tanto cada 
uno oonsidera Ja ~tión desde distinto punto 
de vista, todos coinc~n en la entraña misma 
~ problema, en (t"e,conocer q11e l9s antiguos 
métodos son hoy i~fjcaces e im.d~, y q::e 
precisa sustitui.rlos. 

Vamos a exa~, siquiera sea de modo muy 
some110, el proceso ele este movimimto en fa
vor de la lm, cuyo desarrollo se viene efectuan
do en Conexión íqtima con la transformación 
de- los procedimientos arqu:Jt:eotónic<Jls, ya Ct'lle el 
llamado en arquitectura "arte m -demo" es t:n0 

de loo factores qi.se · más vieñen influyendo en 
favor de la luz. 

Desde el segundt¡> decenio del siglo actual es
tarnas GSistt.iendo a L-na Beri.e de cambios tras-



cendentales en n~tros medios de v:da. En lo 
que ª !a construcción se refiere, la ra1)!oez en 
la ejecuc~óo y la ÍJ!dustrializaci.ón d).! los pro
cedimientos son las notas culminantes. El ele
vado costo de la mano de obra imp.:me las es
tructuras sencillas de acero u hormigón arma
do, y el "arte moderno" $Urge p:ir sí solo, 
actua.lmente aúll e;n formas algo elemenµl~. 
pero ,que han de ccmpletrarse rápidame.nte· de oo 
calmbiar el medio en ql.-e se desan:pllan. 

CoincidieI\(l.o con esta tendencia, los arqui
tectos y deccradores franceses, cori un g. ar; 
sentido práctico de la real.dad, son ws p. imeros 
que en el Salón de París, en 1924, y enl la Ex
posición de Artes Decorntivas, t.a.n1'>ién de Pa
rís, en 1925, rompen los viejos moldes, y apro
vechando el avance de la lu1J11.notecnia, presen
tan una serie de aparat:>s para el al11mbrado 
ooll'1)1etamente originales y múltiples ejemplos 
de efectos d~tivcs, a bas~ de luz, bien in
dil}'.~a o auxiliada. con el enwleo de vidrios di
fusores. Hasta entonoes lo cr.:.ie pud1éram:>1s lla
mar efecto artú;tico de la luz había estado li.
mitadísimo 'J)Or la preo=pacióo de c<JÍl6idera.r 
la lámpara eléctrica como un punto luminoso 
de llama, sin otra idea <oiue C'Chservar las¡ for
mas clásicas de los l!,parato:; de luz a bas,es de 
bujías o mechert>s de aceite. 

Las ideas de los dec: radores y arquitect s 
franceses fueren adoptadas ráp:damente por to
dos los d.má:s países, y la 11::mada corriente
mente en el Extranjero "arquitectura lumino
sa" empezó a avanzar con marcha rap:dísima. 

Naturailmente, en este caso, como en todo;_ 
los movimientos revoluci:mar:os, ro se puede 
juzgar por los primeros res-.tltados. ya que lo;_ 
que luchan por imp:>ner los principios innova
dores carr-cen. muohas veoesi de experiencia so
bre los resultados dé su aplicación; ¡r..ro los pro
pólsños ~ excelentes y los resultados no tar-
da.rán en serlo. · 

Si el m:>vimiento in.'.ciado ha de t ·ner éxit~, 
precisa una oolaboración estrecha entre el ar
q~tecto y el técnioo de l:a luz; el ar.guite.to 
debe idear los efectas y-aprovechar las cuali'da
des artísti03,s de la luz, d,ej.úl:lo a un lado las 
antiguas ideas y disponiéndose a estudiar y 
a,provieohar tos nuevos ,procedirnientcls que el 
ingeniero luminotécnico pone a su ld:sposición. 

Estam~ en un período de estudi,o qUe igno
ramos lo que ,puede durar. C\.lando los arqui
tectos hayan llegado <a definir el verdaderp t ipo 
de iedi1icio GUC la dvili:zación mooerna exige, 
los .ingenieros habrán igt:almen.te determinado la 
mejor manera de iltuninarlo, y el interés ac
tua:1 por los problemas kle la luz quedairá pro
bablemente amorüg:uado, ha"Sta ~ ,se llegue a 
un nuevo ¡período de progreso en el mundo, en 
el qUe un nl.-evo avance de la civilización recla
me igualmentJe un paso más eh el awnce ·de IOiS 
sistemas de iluminao:ón, y este pasio no sie dará 
hasta que llegue el memento critico en que tos 
diferentes factores ~tes del m:>V·miento 
general no estén en condiciones de combinarse 
pc:r sí oobs en el sentido justo y preciso para 
oroducir una resultante pr~Sll; ien cna pa
labra, cuando en un grado má:s avanzado que el 
actual nos endOnt>remos en anákgas circuns
tancias. 

En ·sucesivos artículos nos .proponemos exp1i
ftl r el estado actual de la técnic:i. ·de la luz; in
dicando al O!'Pl>ÍO tiempo prooedimiientos abre
viados de cálrulo q\.le puedan ser base en el es
ti.xfo de un anteprQ\yecto. 
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